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Niños y adultos proletarios

                 Carlos Marx                            El librecambio
Introducción
El inicio de un siglo no comienza el primer día del primer año, como muchas veces se ve reflejado en las fiestas que los pueblos organizan. Todos sabemos que las periodizaciones son, de alguna manera, una convención establecida por las sociedades para poder delimitar el paso del tiempo y una mirada hacia el pasado supone una determinada lectura de una etapa histórica.

Hobsbawm afirma que “ser miembro de cualquier comunidad humana significa adoptar una posición respecto  al propio (a su)  pasado, aunque ésta sea de rechazo. El pasado es, por tanto una dimensión permanente de la conciencia humana, un componente obligado de las instituciones, valores y demás elementos constitutivos de la sociedad humana” (2002:23).

Esta manera de interpretar la relación del hombre con su contexto social permite entender, por qué las características de las instituciones sociales, los valores, creencias y las formas de ser y actuar de los miembros de una sociedad, son consecuencia de procesos sociales devenidos a lo largo del tiempo, los que dejaron sus huellas sobre la conciencia social.

Por esa razón, la Historia constituye una herramienta que ayuda a las sociedades a reconocer en el presente vivido los rasgos de su pasado, situación que normalmente se utiliza para fundamentar las distintas propuestas políticas, las que por otra parte pueden tener como objetivo, mantener, reformar o revolucionar el orden social vigente.

La posibilidad de generar acciones cuyos contenidos guarden relación con los objetivos mencionados se ven muchas veces dificultadas, entre otras razones, por la complejidad creciente de nuestras sociedades y por las características y el nivel de relación  existente entre ellas.

Estos primeros párrafos tienen como objetivo proponer una forma de organizar el trabajo de análisis sobre el siglo XIX en la medida que consideramos que durante ese período de la Historia, se crean muchas de las instituciones que rigen las actuales relaciones sociales, como también se definen en el plano de las ideas, los modelos sociales que disputarán su hegemonía durante el siglo XX y hasta la actualidad.

Un Siglo Durante el Cual se Concretan Algunos Sueños (y también pesadillas) de la Modernidad

Si nos viéramos en la obligación de identificar con una idea a este siglo, creemos que la más adecuada es “progreso”. El hecho de utilizar ese término no implica desconocer que ese “progreso” no involucraba a toda la sociedad, como tampoco a todas las sociedades, sino que constituía un objetivo limitado en términos sociales, como así también en términos geográficos.

Occidente asiste, en esta etapa, al triunfo de la burguesía como la clase social impulsora de cambios en la sociedad, lo que la convierte en promotora tanto del capitalismo como sistema económico-social, como de regímenes políticos en los que se permite una cierta participación democrática.

La filosofía que aporta los fundamentos últimos a esta interpretación de los procesos sociales, como así también a las estrategias políticas destinadas a modificar la realidad, será designada con el nombre de “Liberalismo” y sus principios servirán de base a teorías económicas, políticas y sociales. Pero también en este período, se fortalece la crítica a ese sistema económico-social, a partir del cuestionamiento a la forma de explotación humana que implica el modo de producción capitalista y la función de reproducción social que poseen las instituciones creadas dentro de ese sistema. El teórico más destacado de esta corriente es Karl Marx.

La confrontación entre modelos sociales antagónicos, derivados de estas matrices teóricas, va a constituirse en un componente de fuerte influencia sobre todas las sociedades hasta la actualidad. Por esa razón es que creemos necesario tratar de mostrar algunos aspectos de esa confrontación, que influyó sobre todos los niveles de las prácticas sociales.

Los Modelos Sociales

Todo “modelo de sociedad”, en la medida que se propone transformar las relaciones sociales existentes para instalar otras diferentes, supone la existencia de fundamentos que sirven tanto para evaluar las condiciones vigentes al momento de iniciar el proceso, como para definir las estrategias de acción y las acciones necesarias para la estabilidad del nuevo orden social.

Estos principios constituyen los contenidos de cualquier programa político, el que a su vez define las relaciones que deben existir entre los diferentes niveles en los que se concretan las prácticas sociales. En otras palabras y a modo de ejemplo, mientras para algunos teóricos, la política es el ámbito desde donde se elaboran las estrategias para generar un determinado modelo de desarrollo económico, para otros es en el terreno de la economía dónde se fijan las orientaciones y se delimitan el grado de injerencia de las propuestas políticas. Asumir como punto de partida de un proyecto político alguno de estos dos supuestos, tendrá como consecuencia la generación de prácticas sociales específicas, expresadas también en diferentes modelos institucionales.

En este sentido, durante el transcurso del Siglo XIX se van a confrontar en el terreno político tres grandes conceptualizaciones del pensamiento social. Una de ellas intenta restaurar el antiguo orden político-social, concebido desde una perspectiva jerárquica del ordenamiento social, en el que los privilegios se legitimen como atributos derivados de un supuesto orden natural. A esta matriz ideológica se la identifica como “Conservadurismo”. Las teorías que acompañan a la burguesía en su conquista del orden político, y con el objetivo de mantener y acrecentar su poder económico se las designa con el término “Liberalismo”, aunque dentro de esa definición se ubican programas políticos que muestran diferencias sustanciales, principalmente en relación a las funciones y límites que debe de tener la acción del Estado, como así también sobre las características que debe poseer un régimen político para ser compatible con la economía de mercado.

La crítica a estas dos cosmovisiones provino de uno de los teóricos más importantes del pensamiento socialista, Karl Marx, aunque sus desarrollos teóricos se integran a una tradición histórica, de búsqueda por conformar un orden social más igualitario. Esos modelos sociales reconocen en sus fundamentos interpretaciones basadas en principios y valores trascendentes, como también emergentes de las condiciones histórico-sociales.

Estas tres matrices teóricas han servido a la elaboración de estrategias políticas de distintos grupos sociales, aunque no pudieron plasmarse como realidad  concreta de una sociedad ideal. En los hechos esas ideas se combinan como supuestos referidos, tanto a las condiciones originarias desde las cuales se parte para generar los cambios, como las referencias a los objetivos superiores que deben alcanzarse para concretar el nuevo orden social.

Es por esa razón que es posible caracterizar a diferentes proyectos políticos como liberal-conservador, liberal social, social-demócratas, etc. Una síntesis de sus principales fundamentos, han de permitirnos identificar en los procesos políticos de la modernidad, el grado de influencia de estas ideas.

Conservadurismo

Todo modelo de sociedad tiene entre sus fundamentos supuestos que han de servir para concebir y elaborar estrategias de acción. Según Macpherson “si se aspira a demostrar que un modelo de sistema político o de sociedad, sean los existentes o unos no existentes pero deseados, es viable, es decir, cabe esperar de él que funcione bien a lo largo de un período de tiempo relativamente prolongado, hay que formular algunas hipótesis acerca de los seres humanos que lo van a hacer funcionar o con los que va a funcionar”. (1991:13)

En este sentido, para el pensamiento conservador el sujeto de la historia es un producto de la historia misma de la sociedad y el resultado natural de un proceso evolutivo del desarrollo humano, que sitúa a las personas en lugares establecidos de la jerarquía social. En la versión religiosa, el hombre es considerado como parte de un mecanismo que reproduce el orden natural concebido por Dios y en consecuencia las acciones deben estar orientadas, en algunos casos, a cumplir un destino determinado, o prepararse para lograr la trascendencia, en otros.

Las vertientes más deterministas, afirman la existencia de una naturaleza humana difícil de modificar y ese argumento se utiliza para legitimar las desigualdades sociales. El conservadurismo como fuerza política, sustenta los principios de un humanismo teocéntrico que entra en conflicto con muchos de los planteos teóricos de la filosofía moderna y  la confrontación entre Fe y Razón la resuelve asignándole a la primera el principio de verdad incuestionable.

En cuanto a las relaciones sociales, reconocen que los vínculos que establece el hombre en la sociedad poseen un carácter orgánico, ya que al ser un producto de esa sociedad a través del tiempo, se debe constituir en un portador de la tradición y un continuador de ella. Se reconoce que las instituciones de la sociedad son aquellas que, producto de la evolución histórica, han logrado incorporarse a las formas de ser y actuar en la sociedad, sin que se las perciba como imposición. El Derecho Natural tiene preeminencia sobre el Derecho Positivo, en la medida que responden a principios cualitativamente distintos. Los primeros se corresponden al orden existente en la naturaleza, los segundos son producto de la imperfección humana y en consecuencia pueden llegar a colisionar con los primeros. En ese caso, debe primar lo establecido por el Creador. El Estado, es percibido como una herramienta que debe ser administrada por los nacidos para gobernar y debe tener como principal función mantener el orden y garantizar la vigencia de las leyes naturales.

En cuanto al régimen político ideal, se inclinan hacia formas de participación limitada, en la medida que uno de sus temores es la posibilidad de que “tiranía de las mayorías” (Tocqueville), imponga su voluntad por sobre los principios y valores supremos. Los sistemas democráticos limitados o los gobiernos autoritarios son una tentación permanente de estas fuerzas sociales.

A finales del siglo XVIII y en el XIX, y como consecuencias de la pérdida del poder político que significaron la Revolución Inglesa (Siglo XVII) y la Francesa Siglo XVIII), la aristocracia y la nobleza desplazada del poder político y/o los grupos sociales integrados o ligados a los intereses religiosos más conservadores, asumieron estas ideas como forma de resistencia a los cambios que la burguesía estaba introduciendo en las relaciones económicas y sociales.

Algunos movimientos nacionalistas adhirieron a muchas de las ideas del conservadurismo, a lo que le sumaron un rechazo a algunos principios fundamentales del Liberalismo.

Liberalismo

Pierre Manent en el primer capítulo de uno de sus libros se pregunta “¿cómo comenzar?, ¿por dónde comenzar?”, al momento de iniciar su explicación del Liberalismo, mientras que Merquior inicia su obra manifestando que “Nietzsche dijo una vez, que sólo los seres ahistóricos admiten una definición exacta. Es así que el Liberalismo, fenómeno histórico múltiple, es casi imposible de definir. Él mismo ha conformado buena parte de nuestro mundo moderno y por ende refleja la diversidad de la historia moderna, tanto temprana como reciente”.

Frente a estas dificultades para definir a estas ideas sociales, lo que es posible afirmar es que esta concepción es la manifestación, en el terreno de la filosofía y del pensamiento económico, político y social, de la forma como interpreta la burguesía el orden social que le brinda las mejores condiciones para su permanencia y continuidad como clase dirigente. El punto de partida de estas teorías sociales, es la idea del individuo como átomo social, cuyas acciones están guiadas por la razón.

Estos principios, constituyen la base de todo el andamiaje que utiliza el liberalismo para justificar su manera de interpretar la naturaleza de las relaciones sociales y los valores que rigen la convivencia política y la movilidad social. Las desigualdades naturales de los hombres, que en la visión conservadora adquirían rasgos de inmutabilidad, para el pensamiento liberal es consecuencia de las que existen en los seres de la naturaleza, aunque pueden ser superadas con el ejercicio de la voluntad del hombre en un ambiente de plena libertad.

Algunos autores distinguen dos tendencias diferentes dentro del liberalismo. Una Naturalista, emergente y desarrollada en el mundo anglo-sajón y otra Racionalista, continental, surgida en Francia. La primera se define como empirista, individualista, políticamente realista y social y religiosamente conservadora, mientras que la continental, se presenta como colectivista, axiológica, igualitarista, revolucionaria y laica. (Orozco, J. L.) Ambas corrientes darían lugar al surgimiento de tendencias dentro del liberalismo, las que, en algunos casos, pueden llegar a tener afinidades con el pensamiento conservador (conservadurismo-liberal; neoliberalismo), mientras que otras pueden adquirir una perspectiva social a partir del reconocimiento de la existencia de injusticias sociales producidas por el capitalismo y en consecuencia promover acciones sociales reparadoras (liberalismo social). En relación a las características y funciones del Estado, el liberalismo considera que es una institución necesaria para mantener un determinado orden social, aunque puede convertirse en un instrumento de opresión si interviene interfiriendo los ámbitos de libertad de acción de los individuos.

La forma de evitar esas desviaciones es estableciendo límites legales a su radio de acción y a su poder (Estado limitado) y reduciendo su estructura y por lo tanto su injerencia (Estado mínimo).

Un lugar importante en esta concepción, lo ocupa la institución del mercado. Este concepto se refiere tanto al ámbito donde se producen los intercambios de bienes, como a la lógica que rige esas relaciones y a la que consideran como la expresión más alta de la democracia.

En cuanto al régimen político ideal, el liberalismo mantuvo una relación de correspondencia y antagonismo con la democracia. Las corrientes más afines con el  conservadurismo, coinciden con su temor a la tiranía de las mayorías y optan por modelos de participación restringida o por sistemas autoritarios, mientras que las vertientes sociales son partidarias de una democracia formal, sobre la base de modelos de representación y de poder también limitados.

En el siglo XIX, las ideas liberales sirvieron a la burguesía para legitimar sus reclamos frente al poder político de raigambre aristocrática, como también sobre las actitudes monopólicas en el terreno de la economía.

La llamada “Revolución Industrial” terminó de concretar la ruptura con los sistemas de producción de bienes existente en el pasado europeo y ello generó nuevas relaciones sociales que favorecieron el surgimiento de nuevas clases. Los principios y valores que encarnaba el Liberalismo favorecieron la consolidación de la burguesía como sector dinámico de este nuevo orden, pero también dio lugar al desarrollo de clases y teorías sociales que eran la expresión crítica del sistema económico, político y social capitalista.

Socialismo

Si es difícil sintetizar en pocas palabras al liberalismo, intentar dar cuenta de todos los movimientos que surgieron cuestionando las prácticas sociales que se basaban en el dominio de los hombres con el fin de someter sus voluntades para obligarlos a producir en beneficio del dominador, excede las posibilidades de este trabajo. Sin embargo es posible señalar algunas particularidades que adquieren estas ideas durante el siglo XIX, como expresión de los intereses de una clase, que surgida desde la dinámica que requiere el modo de producción capitalista, difiere con los intereses de la burguesía. El “proletariado” es la forma como el campesino liberto se constituye dentro del nuevo orden social que se consolida y sus nuevas condiciones sociales representan tanto un avance como un retroceso en relación al pasado.

Estos nuevos grupos sociales constituyen la antítesis de la burguesía, en una interpretación dialéctica de la historia y las características y particularidades de su propuesta social es consecuencia de determinadas condiciones históricas. Según Rama “si bien es cierto que la idea de lograr mayor felicidad o bienestar económico para todos los hombres y terminar con las injusticias sociales ha dominado el pensamiento generoso de personas de distintas generaciones, no es menos cierto que el socialismo en el siglo XIX se diferencia claramente de los movimientos e ideas anteriores. Ello se debe a que obedece a una situación histórica y a un complejo de causas más amplio y profundo”.

Es necesario reconocer que durante el siglo XIX, las teorías que expresaron una crítica al sistema capitalista, provinieron de diferentes vertientes, (anarquismo, diferentes modelos de socialismo, utopismo, comunismo, comunismo anarquista, sindicalismo, etc.) sin embargo la que mayor influencia tuvo durante el siglo XIX y proyectándose en el futuro, fue la que identifica a Carlos Marx como el fundador de un abordaje científico del modo de producción capitalista. Este autor no logró desarrollar un estudio de las diferentes dimensiones de las prácticas sociales, pero dejó explicitada una teoría que permite conocer los verdaderos componentes existentes en la base de las relaciones económico-sociales del capitalismo.

Carnoy  sostiene que “Dado que Marx no desarrolló una teoría coherente y única de la política y/o del Estado, las concepciones marxistas del Estado deben derivarse de las críticas de Marx a Hegel, del desarrollo de la teoría marxista de la sociedad y sus análisis de coyunturas históricas particulares como la revolución de 1848 en Francia y la dictadura de Luis Napoleón o la comuna de París en 1871”.
Si bien este autor no alcanzó a responder a todos los interrogantes que surgieron con los cambios operados en la sociedad por el desarrollo del capitalismo, sus obras tuvieron y tienen mucha influencia sobre las teorías elaboradas por los sectores sociales críticos a ese sistema económico-social y dieron el fundamento a movimientos políticos revolucionarios.

Desde esta perspectiva teórica el sistema de explotación que implica el capitalismo tiene su origen en sus relaciones económicas, en la medida que la explotación de los trabajadores y la extracción de la plusvalía, es una condición necesaria para mantener vigente y expandir este sistema social. Las instituciones políticas, creadas para legitimar las relaciones sociales que se ponen de manifiesto a partir de las relaciones económicas, tienen como función mantener el orden social existente y por esa razón no responden a ningún “interés general”, sino que lo hacen en beneficio de una clase social.

La influencia del pensamiento marxista se situó mucho más allá de algunas experiencias políticas que se reconocieron como basadas en sus ideas y los trabajadores europeos durante el siglo XIX se organizaron y encararon la lucha contra la explotación que supone el sistema económico, inspirados en el llamado a la unidad  del proletariado a la que convocó Marx desde su “Manifiesto Comunista”.

Los aportes de Marx a la teoría social tuvieron un fuerte impacto a nivel de la discusión teórica pero también sirvió de base a los programas políticos de partidos políticos y movimientos sociales contrarios a los valores sobre los que se asienta la sociedad capitalista.

En América Latina estas ideas lograron concretar una síntesis particular con sectores sociales e instituciones ligadas al pensamiento religioso, lo que representó un aporte muy importante para la teoría y la práctica social.

A Modo de Cierre

El siglo XIX es el escenario de grandes y profundos cambios en el mundo occidental. Estos cambios comenzaron en dos países rivales: Inglaterra y Francia y luego se expandieron por toda Europa y posteriormente en el resto del mundo por medio de las estrategias comerciales o bélicas (o ambas a la vez) llevadas adelante por estos países. La “Revolución Industrial” y la “Revolución Política” terminaron produciendo una “Revolución Social” en la medida que las antiguas instituciones sociales se fueron transformando para adaptarse a nuevas exigencias. La sociedad rural dio paso a las sociedades industriales y los cambios en el sistema productivo transformaron, por su parte a las relaciones sociales. Los nuevos sujetos sociales comenzaron a construir su identidad social a partir de las distintas formas de situarse en ese escenario.

Los grupos sociales que habían gozado de privilegios en el pasado, adhirieron prontamente al Conservadurismo político y social. Su objetivo era resistir a los cambios reclamando límites a todas las prácticas sociales o políticas. Aquellos grupos, surgidos de la generalización de las actividades económicas propias del modo de producción, comprendieron la necesidad de controlar el poder político para poder convertir en “interés social” lo que era verdaderamente un interés de parte. La necesidad de legalizar los actos para permitir su permanencia en el tiempo, se convirtió en un objetivo central  en los procesos de constitución de los Estados Nacionales. Esta nueva entidad jurídico-política fue una herramienta fundamental en las estrategias de expansión del sistema por el resto del mundo.

El liberalismo económico fue la bandera de las burguesías en los países europeos y favoreció su dominio sobre los otros continentes.

Mientras tanto los grupos sociales en cuyas manos se concretaba el proceso productivo se sumaron a la histórica búsqueda de modelos sociales basados en principios humanitarios. La lucha por la reducción de las horas de trabajo, por la mejora en las condiciones de vida y la participación en la lucha política fueron los objetivos que acompañaron las luchas sociales durante este siglo, dejando sembrada muchas de las semillas que germinarán en el siglo XX.

Salta, Septiembre de 2007
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